
 

¿COMPRAR?... COMPARTIR 
(Jn 6, 1-15) 

En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte  del mar de Galilea… en este tiempo 

se acerca a la orilla del mar Mediterráneo. 

Lo seguía mucha gente…  buscando el sentido de la vida en forma de sanación física, 

psíquica, económica y espiritual. También hoy se acerca a la desolación de quienes sólo 

tienen la herramienta de sus pies en marcha y la voluntad de sobrevivir con dignidad. 

Subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. La montaña como lugar de visión 

en perspectiva y de espacio comunitario. Estaba cerca la Pascua, el paso, gentes en 

movimiento, de camino. 

Levantó los ojos… allí estaban. No hay obstáculos que detengan a quienes huyen de la 

violencia y del hambre; ni altas montañas que no se atrevan escalar, ni mares que les 

detengan si se trata de encontrar una vida plena, asumiendo el riesgo de una muerte 

rápida. Hoy. 

¿Recordaste al profeta Eliseo dando las primicias de pan? (2 Reyes 4, 42-44): “Dáselo a 

la gente y que coman… comerán y sobrará”. Seguramente. Aquel texto lo habrías 

escuchado muchas veces en la sinagoga. Tus discípulos también, pero no parece que 

relacionaran el asunto. 

“Felipe, ¿con qué compraremos panes para que coman estos? Preguntaste a modo de 

prueba sabiendo que no se trata de comprar sino de compartir, punto de partida para 

que haya milagros. 

Felipe debió quedar boquiabierto con tu pregunta y para remate, aparece Andrés 

proponiendo soluciones imposibles sin fe alguna en el proyecto: “Aquí hay un 

muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces, pero ¿qué es eso para 

tantos?”. 

En los textos de los otros evangelios, sin preámbulo alguno, planteas a tus discípulos el 

reto: “Dadles vosotros de comer” (Mt 14, 16; Mc 6, 37 y Lc 9,13). Quizás Juan, que te 

conocía más de cerca, con su amplia mirada contemplativa, intuyó que les estabas 

poniendo a prueba, más allá de que te dieran ideas para enviar a casa a todo el personal 

que empezaba a ser un problema de logística. 

¡Manos a la obra!, no te queda otra, tu compasión te pone en marcha pensando en el 

cansancio de aquella masa humana. Lo primero que descansen: “Haced que se recueste 

la gente”. Por suerte era un lugar mullido, tenía hierba, eso dice Juan. 

Cuando alguien llega a una casa, si los de dentro practican la hospitalidad y están 

atentos, sabiendo que ha hecho un largo camino, ha sudado y no ha comido a sus horas, 

no piden explicaciones. Ofrecen sitio para descansar y alimento lo más rápido posible. 



Jesús toma lo que hay, cinco panes y dos peces, y da gracias porque lo haya. El milagro 

se vuelve cotidiano: se parte, se reparte, se comparte y, contra todo pronóstico inicial, 

las sobras se recogen en doce canastos. 

Sabías que no iban a entender ni los sentados en la hierba ni los discípulos. Sabías que 

se transmitiría lo ocurrido como algo mágico y que vendrían a por ti para nombrarte rey 

y quitarse de problemas. 

¡Espera, no te retires todavía a la soledad de la montaña! ¡Vuélvete hacia nosotros con 

tus pies en la arena bañados por las olas a la orilla del Mediterráneo! ¿No vas a decirnos 

algo para probarnos? 

La brisa del mar es tu aliada: “Dadles vosotros de comer”… y comed juntos, 

compartiendo el pan que os dejo día a día; es de todos porque lleva la levadura del 

Amor de Dios a toda la humanidad. 
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